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  A mi madre, Marilene,
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  Prólogo


  La suerte es un Dios y un diablo al mismo tiempo —Machado de Asís (1839-1908)


  Las frases iban y venían como trenes sobre una vía. Los ojos de Gilles insistían en la lectura, como si una segunda, tercera o cuarta vez pudiesen traerle resultados diferentes. Nada. Ahí estaban las mismas palabras, el mismo significado. Lo que más le intrigaba era cómo los documentos habían ido a parar a las manos de la hermana Marie. Una larga y, que Dios lo perdone, aburridísima historia, que involucraba a un cierto visitante o peregrino que había parado en el monasterio Ste. Scholastique para realizar investigaciones en la biblioteca local. Algo sobre la geografía de Aquitania. Para eso, Marie—la dulce, bondadosa y vieja Marie—había reunido un volumen impresionante de documentos. En medio de ellos, perdido quién sabe hace cuánto tiempo entre los compendios de la biblioteca, estaba este documento. El tipo de cosa que no debería estar ahí, pero estaba, y nadie había reparado en eso por, ¿siglos? La carta robada de Poe, sobre la mesa de la sacristía.


  Gilles terminó de leer la última frase del documento, volvió a poner las frágiles hojas de papel en el interior de la tapa de cuero protectora y un vendaval de imágenes cruzó por su cabeza. La primera frase, incompleta. El documento era la segunda parte—y, con toda certeza, la más importante—de una narrativa olvidada. Y aquí, el monje prestaba a la palabra olvidada todas las connotaciones, inclusive la menos inocente: la de una cosa que alguien hizo que olvidasen.


  Y Marie lo había encontrado. La buena Marie, su amiga de la infancia y su primer—y único—amor. Se habían enamorado cuando eran menos que adolescentes, en una época que ya no existe más bajo ningún aspecto. Más tarde conocieron el amor por Cristo, más o menos juntos, y, desde entonces, lo que sentían el uno por el otro pasó a ser dirigido para algo más allá. El cariño se mantuvo, pero diferente. El amor fue proyectado hacia adelante, se había convertido en algo que ahora sentían juntos, en vez de mutuamente. Pero, cada algunos meses, en ciertas épocas y estaciones del año, los ojos azules de Marie causaban unos tibios escalofríos en Gilles y, en ese momento, él sacudía la cabeza.


  Hacía décadas que era un monje benedictino, Gilles Delissalde, de la abadía Notre Dame de Bellocq. La abadía y el monasterio estaban uno al lado del otro, compartían una vasta propiedad rural en la región da la diminuta aldea francesa de Urt. La paz que Gilles y los otros monjes, hermanas y moradores de la pequeña ciudad experimentaban no combinaba con el extraño documento. Gilles no podía coadunar las dos cosas. Durante dos días y dos noches, había leído y releído esas páginas, pensado y repensado. Y entonces, al caer la noche de ese viernes, tuvo una idea. Su viejo compañero, Daedalus Perrin. Sí, aunque no lo viera hacía ocho años, lo conocía hacía más de cuarenta. Siempre fue un excelente amigo y confidente, compañero de estudios teológicos y, más tarde, compañero de clase del Doctorado del Instituto Teológico Ortodoxo St. Sergius, en París.


  París... Cuarenta años también, pensó Gilles, desde que estuvo allí por primera vez. Cuarenta años demarcaban casi todo en su vida. Pero no Marie. En ese caso, la cuenta ya se acercaba a los cincuenta.


  Daedalus sabría qué hacer. Ahora era uno de los obispos de Bayona y, bueno, Bayona quedaba a quince minutos de tren desde Urt. Partiría esa noche y se llevaría los documentos. Sí, Daedalus sabría qué hacer.
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  Una semana después, el estado de shock y el hedonismo involuntario post- despido habían cedido espacio al rencor. El rencor acostumbra convertirse en rabia y miedo, esos gemelos tan molestos. Mis amigos periodistas huían de mí como africanos amedrentados en una novela de H. Rider Haggard, temiendo la propagación del Exu del desempleo. Por suerte, había ahorrado algo durante esos quince años de tormento.


  La tarde del día 30 de junio, un martes, mientras caminaba por el parque Lage, vino él. El insight. Ya había sentido algo parecido, años antes, cuando tomé E por primera vez, a las cinco y media de la mañana, bailando alguna cosa que no recuerdo, pero ahora era más fuerte.


  La revolución francesa. El extremo de racionalización. La ética protestante. El vivir para trabajar. La estupidez clasificadora entre sistemas de derecha e izquierda que, en realidad, eran solo los dos cuernos de la cabeza del diablo. Ok, eso no compone un insight propiamente brillante e innovador, pero fue mi insight. No solo saber esas cosas, eso es fácil. Pero sentir esas cosas saliendo de mis propios huesos. Decidí que, después de años de conversación, partiría para la acción.


  Mirando los estrechos caminos de piedra y tierra apisonada que serpentean entre los árboles del Parque Lage, pensé en la raza humana. Me sentía febril, tomado, ansioso por arrancarme la piel mohosa y bañarme en la lluvia helada de la metamorfosis, dejar escurrir lo que ya debería haber expelido hace una década o más. Pensé en mí, pensé en el hombre. El hombre divino, el hombre caótico, el hombre bioquímico, el hombre cuántico, el hombre milenario. Milagros dentro de milagros, como en una improbable muñeca rusa de Mobius. Pensé en epifanías sintéticas, en música, en ritmo, en el romance en tres camadas, en los juegos de computador. En la magia de las imagines moviéndose a veinticuatro cuadros por segundo. Solamente el hombre podría haber creado arte a partir de algo técnico, como la ilusión del cine, e ido más allá: extrayendo diferencias estéticas y éticas de esa mera forma de prestidigitación.


  Infinitos símbolos, ingeniería memética. Hermes, Ganesha, la lectura de las hojas del té. Los épicos y epopeyas, la maravilla erótica de las guerras ficticias. Y, sin embargo, ¿para qué utilizaban esa capacidad? ¿Con qué llenaban las vidas enteras?


  "Dios mío, ¿será que Emilia va a reclamar porque estoy llegando tarde?"


  "Si la compañía no vende esas acciones mañana, estamos jodidos."


  " ¿Cómo puede alguien besar a una persona del mismo sexo?" " ¡Qué asco!"


  "Nahhh, habla en serio. ¿Creer en esas mentiras de las películas de James Bond? Quieres hacerme pasar por idiota."


  "Seguramente él hizo eso porque tenía la cabeza llena de droga".


  "Estoy seguro de que este producto revolucionará el mercado de ruteadores".


  "Ese criollo inmundo ¿Cómo puede estar saliendo con ese rubia espectacular?".


  "Él no me afecta. Estoy segura de que soy mucho mejor que él".


  "Si el dinero no sale hasta mañana, no sé cómo voy a pagar la mensualidad del tele cable".


  Mierdas. El hombre era un dios que pasaba sus días revolcándose en la mierda.


  Pasé los siguientes días en un estado de paz abstracta. Zen y el arte de no consumir. Me reía de las personas que estaban nerviosas porque el sitio X estaba haciendo una promoción de qué sé yo que Y. Un estado que no se entiende ni se explica, se penetra. Un estado mental sumergible y seleccionable, como el dial de una radio. Pero la realidad insiste en golpearnos. Zen y el arte de comer fideos es una situación que no puede durar por mucho tiempo, claro. ¿Pero qué hacer cuando se pasa del punto que yo había pasado? Felizmente, los días de lluvia están para ayudarnos.


  Caminando por la avenida Atlántica la madrugada de un sábado a principios de julio, bajo una leve garúa, sentí el ímpetu de agacharme y recoger algo del piso. Era un pedazo de papel ya muy sucio. Parecía un flyer. Tal vez diera un descuento en alguna fiesta y decidí guardarlo. Me encontré con algunos amigos. Una pareja bastante simpática, que conocía hace pocos meses y dos viejos amigos más de años y años. Resolvimos salir para tomar una cerveza y después a bailar a una discoteca ahí mismo, en Copacabana. Fue cuando una de las chicas me dijo:


  —¿Tienes un dinero guardado, no? Y, a pesar del computador desparramado por la redacción... Además, quería haber visto eso, mi sueño siempre fue tirar una PC desde algún lugar alto. Bueno, pero, incluso así, te dieron algo de dinero de indemnización también.


  —Sí, me lo dieron. —respondí.


  —¿Por qué no te vas?


  —¿Eh?


  —Irte. Necesitas viajar. Conocer cosas y personas nuevas.


  —Cierto... Ya pensé en hacer eso, hace algunos días.


  —Mal no te va a hacer, André. ¿No necesitabas vacaciones? Entonces. Si te quedas aquí, en Río, sin hacer nada, de aquí a poco ya conseguiste otro empleo y vas a volver a trabajar sin haberte tomado vacaciones.


  —Cierto... Creo que tienes razón.


  —Los viajes son un arte olvidado, lo sabes. Lo que importa no es la llegada ni la partida, esos son solo puntos. Lo que importa es la línea recta, el medio. El medio es importante, más importante que los extremos. Las personas se olvidan de eso, pero en los países orientales, aún tienen mucho esa noción.


  —¿Quieres decir que ellos entienden no solo el camino del medio, sino también el medio del camino?—bromeé.


  —Eso—se rio. —Nosotros tenemos una fijación con la velocidad, puente aérea, coche cama, 0 a 100 en cuatro segundos, todo eso. Pero, si se quiere partir, ¿cuál es la ventaja de llegar rápido? ¿Para querer partir de nuevo? Cuando se quiere partir, vamos lo que existe en el camino. Por lo menos eso es lo que pienso—y movió los cabellos negros, sacándoselos de la frente.


  Ella casi no sabía.


  Me levanté para pedir un vodka. Fui a la pista de baile, que exhibía la cantidad exacta de oscuridad e iluminación que solo los iniciados entienden, verdadero yin-yang de la danza. Pista de baile demasiado oscura es para los tímidos y mafiosos de las películas y, demasiado clara, es para los idiotas. Oscuridad, claridad, rodajas de limón, cubos de hielo, velocidad de viajes. Movido a alcohol y a bombo sintetizado de la TR-909, tuve mi segundo insight: medida. La medida es la clave. La medida del control y de la disciplina, la medida del descontrol y de la posesión. Se puede controlar los dos lados, incluso cuando se pierde el control. Tan simple y fácil de ser entendido. Obteniendo el control, es fácil y deseable dejarse perder el control.


  El grave del bajo rimbombaba en mi estómago. El buen sonido de una discoteca se siente en la barriga, no en los oídos. En algunos ambientes y situaciones, las cosas se invierten. En un restaurante, quieres probar la comida con la boca y el estómago, quieres apreciar la música con los oídos y el cerebro. En una pista de baile, es el cerebro el que se aprovecha del vodka y el estómago el que entiende de música. Los griegos seguramente debían saber eso, con todas sus bacantes, orejas de Dionisio y oráculos. Pensar es tan divertido, e, incluso así, un deporte poco practicado.


  El dialogo banal en la discoteca se quedó chillando en mi cabeza y llegué a casa medio borracho y filosófico, esa filosofía que solo las madrugadas alcohólicas de Río consiguen suscitar. Le di play a una carpeta del MP3. Preparé y comí mis fideos y me senté frente al televisor sin sonido. Mientras me cambiaba la ropa, algo se cayó del bolsillo trasero. Recordé que debía ser el flyer. Un papel acartonado, rectangular. Estaba ilegible, sucio del barro de la lluvia y de las veredas de Copacabana. Fui hasta la cocina y, usando un Perfex húmedo, limpié el papel.


  Existen momentos que definen la vida de una persona. Su primer beso, la primera vez que ve a alguien morir, cuando descubre que acabó de mirar la película de su vida. Pues bien, en ese momento, sonó el teléfono. Con el papel en la mano todavía, caminé hasta la sala. Bajé el volumen del computador y atendí. En el televisor mudo, un documental mostraba escenas de Baviera.


  —¿Alo?


  Nadie decía nada del otro lado.


  —¿Alo?


  Silencio.


  Golpeé con los dedos el gancho del aparato, ¿quién sabe no me revelaba algo bajo tortura? Nada. Colgué el teléfono.


  Atención. La sala giraba con la bebida. Mi mano apretaba el flyer. Distraído, levanté el papel, ahora limpio, y lo vi bajo la luz del velador del rincón por primera vez. Atención. La sala giraba. El número 0. En la carta, justo arriba, el número 0. La sala giraba. Atención. El teléfono volvió a sonar y su primer ruido me alcanzó en la cabeza, atravesándome el cerebro de sincronización, en el exacto momento en que yo, intentando equilibrarme frente al retumbar de la sala, miraba el pedazo de papel. El ruido del teléfono sonando era la música de Dolly Surround para lo que estaba viendo, y lo que estaba viendo era—atención—el Loco.


CapítUlo    I

			Dicen que salgo a la noche por la ventana de mi torre, suspendida en un paraguas rojo. —Camille Claudel (1864-1943)

			Todo hombre está rodeado de un barrio de espías voluntarios —Jane Austen (1775-1817)

			El grito de Pat O´Rourke llegó hasta el bosque. Atravesó los postigos de madera, la vidriera, el campo abierto y llegó hasta los gallos, troncos y lechuzas como el augurio de una banshee. Ni bien emergió del sueño y abrió los ojos, la primera cosa que vio fueron las cuatro formas ovaladas luminosas del reloj digital sobre el escritorio de madera: 00:00. Puso los pies sobre la alfombra al lado de la cama y tanteó en busca de sus chinelas. Cuando se puso en pie, la cosa aparecía clara en su mente. Mataron a alguien en ese momento.

			Después de una infusión de hierbas frente al aire nocturno de la ventana entreabierta, sabía qué hacer. Miró en el calendario la fecha exacta: ahora estaba en los primeros minutos de la madrugada del 13 de junio. Sábado. Un sueño, parecía, hablaba de algo que pasó a la medianoche en punto. ¿Qué algo?

			Para descubrirlo, llevó varias cosas hasta la mesa de la sala de estar. Su juego de runas, una caja de palitos de incienso y su sampler Electribe ES-1. Mejor algo orgánico que digital en un momento como ese, pensó. Se sentó a la mesa, ocupando espacio en una larga silla tapizada de metal. Cerró los ojos por algunos segundos y encendió dos de los inciensos: uno de roble y otro de mandrágora. Puso uno en cada punta de la mesa. En el centro, extendió un paño verde musgo y sobre él colocó su caja de runas, dejándolas caer con cuidado. 

			Observó y examinó la forma  que las piedras habían caído; los conjuntos de símbolos que se acercaban y los que se alejaban. El resultado final era importante, pero también lo era la caída en sí: Pat había creado algo que llamó cinemancia, la adivinación por medio del análisis de los movimientos. De la caída, del ajuste, de la estabilización, de la separación. Casi tres horas, siete tiradas y seis palitos de incienso más tarde, ya no tenía más dudas: alguien murió a la medianoche. Asesinado. Alguien que no conocía y de quien tal vez jamás escuchó hablar. Y descubrió por qué vio en sueños el asesinato de ese desconocido: él cargaba un sobre que contenía unos documentos que afectarían mucho su vida y la de sus amigos más cercanos. Resintiendo la tentación de cambiar las runas por unas cartas de tarot, Pat se levantó y encendió el Electribe. Giró el dial del sampler hasta el número que sabía que agradaría a ese tipo de cuestión—B12—y apretó el botón de play. Un beat lento y gravísimo, inundado de delays, tomó la cabaña y las highlands que la cercaban.

			Después de unos largos minutos de trance, abrió los ojos. Y vio que sabía.

			Agarró papel y un bolígrafo y empezó a escribir. Sí, en el Banco. Manuscritos con una relación directa a los papeles que motivaron el crimen de esa medianoche. Las frases venían como ondas de calor, como las mareas. Siguió escribiendo, de forma automática. Manuscritos. Dentro del Banco (¿logo de ese banco?) Mitades que se completan, como un anillo partido. El Ermitaño sabría qué elegir. Sería necesario un mapa. Para poder entrar al banco y salir de allí con seguridad, necesitarían un mapa. ¿Y dónde está ese mapa?

			Volvió a la mesa y encendió más incienso. Cambió el beat para B13, el mismo BPM, pero un golpe más quebrado, beats que creaban dudas y al mismo tiempo, volvían siempre a ella. Maravillas de los loops. Cuando puso pausa, minutos después, sabía todo sobre el mapa.

			Sabía dónde estaba, en un edificio enorme, lleno de salas, con el símbolo de Marte en la fachada. 

			Sabía cuándo: de ahí a cuatro días, el próximo miércoles, 17 de junio. 

			No sabía quién: dejaría que el Tarot decidiera.

			Anotó los detalles en una hoja nueva de papel, pasando todo en limpio y se acostó para dormir. Mañana le enviaría todos los detalles al Mundo. Del lado de afuera, el cielo de Escocia empezaba a cambiar el negro por el púrpura.
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			La noche del miércoles era gris. El edificio de la Mars Corp., una filial de la SparkleSoft, estaba a oscuras. Las once y media de la noche, solo los de seguridad estarían ahí adentro. Desde la terraza del edificio vecino, Romina Contreras observaba los movimientos—o su ausencia—en el edificio corporativo. Miró el reloj. Su compañero de asalto ya debería haber llegado. Diez minutos atrasado. Abrió los planos del edificio, conseguidos por un amigo del Mundo que vivía en Múnich. Cuando repasaba los diagramas, intentando memorizarlos, escuchó un ruido de pasos. Por fin.

			Se dio vuelta y se encontró con un hombre muy delgado, de cerca de 1,70 mts. 

			—Wolfgang. Estás atrasado. 

			—Hola, Romina. Disculpa. Subir hasta aquí fue duro.

			—Ahora va a empezar lo duro—dijo Romina.

			—Me espanté de que mandaran a uno de los Mayores solo para esto—dijo el hombre.

			—Cuanta menos gente en un asalto, mejor. Más rápido. Más silencioso. Más seguro.

			—Supe que tienes mucha experiencia en eso. Pero eres tan joven. ¿Cuántos años tienes?

			—Diecinueve. Muy bien vividos. Quince en Chile, cuatro en Noruega. Dos como la Torre. 

			—Ex punk y ex ladrona.

			—No, no ex. En ninguno de los dos casos. ¿Y tú? ¿Por qué tú, entre tantos Menores?

			—Soy la Sota de espadas hace casi diez años. Ya participé en varias misiones de hurto. 

			—Es bueno saberlo. Entonces, vamos. 

			Ella caminó hasta el borde del techo y examinó la distancia de menos de tres metros que separaba el edificio en el que estaban del edificio de la Mars Corp. Abrió el bolso que colgaba de su hombro y sacó lo que parecía ser una toalla de seda doblada. Al desenroscarla, se reveló una especie de colcha engomada. La tiró al vacío como un pescador lanzando su red. Uno de los extremos quedó sujeto al muro de la terraza del edificio vecino. Ató el otro extremo al piso del edificio en el que estaban, estirándolo hasta formar una especie de toldo. Después apretó dos botones en uno de los rincones y el material empezó a inflarse, cuadruplicando el tamaño y ganando una apariencia parecida a un enorme bote hecho de espuma. Se subió al objeto, que soportó su peso sin doblarse ni un centímetro, y caminó hacia el otro edificio. Wolfgang la imitó. 

			—¿Qué es eso?

			—Tecnología inflable. El material es una mezcla de aerogel y nanotubos de carbono especiales. En algunos minutos caerá como un globo al final de una fiesta, entonces tendremos que salir de otra manera.

			Romina se arremangó un poco la manga izquierda y tocó su reloj. El visor se encendió y reveló una versión más pequeña e interactiva del plano del edificio. Haciendo un movimiento de pinza, le dio zoom hasta que la pantalla le mostró el punto en donde estaban. Estiró el brazo hacia su compañero. 

			—Estamos aquí. Este símbolo es esa puerta frente a nosotros. Pasándola, estaremos a dos pisos de los archivos que contienen nuestro objetivo.

			—Bueno, ahí se va la puerta. —dijo Wolfgang, y usó un tubo metálico lleno de ácido para disolver la cerradura sin hacer ruido. Con un movimiento del hombro, hizo que la puerta se abriera. 

			—Torres, punks y damas primero. —se puso de costado, abriéndole paso.

			—Sotas por último, como siempre. —devolvió Romina. 

			En la oscuridad del piso superior, activaron sus lentes infrarrojos y los intercomunicadores en sus oídos. Empezaron a hablar susurrando.

			—¿Las cámaras y sensores de movimiento realmente no están funcionando?—preguntó Wolfgang. 

			—Lo están, pero no nos detectaran. Pat está ocupándose de eso.

			—Ok, si tú lo dices. 

			Caminaron por el largo corredor, sin que las cámaras y cajas junto al techo notaran su presencia. En seguida llegaron a la escalera y bajaron dos tramos de escalones.

			—Otro piso y llegaremos al archivo. 

			—¿No podemos seguir directo por las escaleras?—preguntó Wolfgang.

			—¿No revisaste los planos antes? Las escaleras se alternan por ambos lados del edificio. Para bajar otro tramo, tenemos que salir y volver por el corredor hasta el extremo opuesto.

			—Pésima disposición en caso de incendio.

			—Dudo que estén preocupados con eso, los pisos de arriba son casi mantenidos solo por máquinas. —dijo Romina.

			Siguieron en silencio por otro corredor hasta las escaleras. Abrieron la puerta y bajaron otro tramo. Por fin, estaban en el piso correcto. Romina miró el corredor.

			—Libre como los de arriba. Estos pisos automatizados son geniales para asaltos.

			Wolfgang hizo cara de duda al escuchar esa frase.

			—Puede ser, pero me pone nervioso. Es perturbador.

			—Más perturbador sería encontrar quince vigiladores armados, que es lo que veríamos en los pisos inferiores. Por aquí no veremos nada más perturbador que un Roomba. 

			—¿Roomba? —preguntó Wolfgang.

			—Una aspiradora automática...viejo. —respondió Romina.

			Al final del corredor, ella consultó una vez más el plano en su reloj. Señaló una sala del lado derecho del corredor. 

			—Es aquí. Archivo. Tenemos que agarrar nuestro objetivo, volver hasta el medio del corredor y entrar en la sala 38B. Desde ahí saltaremos. 

			—¿Saltaremos? ¿Qué es lo que quieres decir?—dijo Wolfgang.

			—¿No trajiste tu Glider? ¿El de la Mann-Tronic? 

			—¿Glider? Qué...—viendo la irritación en los ojos de Romina, Wolfgang cedió. —Estoy bromeando. Claro que lo traje. Está en mi espalda, bajo la mochila. Igual que el tuyo, presumo.

			Romina ya estaba arrepentida por no haber elegido ella misma la compañía para esa misión. Revisó la puerta del archivo. Cerrada. Wolfgang se acercó y repitió el truco de los tubos de ácido. El picaporte cedió. Entraron. 

			El archivo ocupaba toda una sala principal lateral del edificio. Tardaron casi cinco minutos buscando el estante exacto en dónde estaba el objetivo. Pero ahí estaba: una pequeña caja de metal. Romina sacó de la mochila un guante de látex, finísimo. Después de ponérselo, extendió la mano frente a la cara de Wolfgang, exhibiendo los dedos. 

			—Mis manos acaban de entrar en la era digital.

			—Pésimo juego de palabras. —sonrió el otro.

			Usando la mano enguantada, Romina digitó un código en el visor de vidrio de la caja. Con un zumbido digital, la caja giró y se abrió. En su interior, había un papel doblado.

			—El mapa. —dijo Wolfgang. —Pat tenía razón. ¿Pero cómo encontraste esos botones? ¿Y cómo descubriste el código correcto?

			—Como te dije, no hay nada de ex en mí. Soy ladrona. —dijo Romina, corriéndose de la frente en mechón de cabello castaño que había caído con el sudor. Volvió a doblar el mapa y lo guardó en el bolsillo de la mochila. —Vayámonos de aquí.

			Salieron al corredor principal y caminaron hasta la puerta de la sala 38B. Estaba abierta. Era una sala de reuniones vacía, justo en el medio del edificio. Por su localización, era la que permitía el mejor salto. Saltando de ahí con el glider, caerían sobre un viaducto, en vez de aterrizar en la calle principal, de cara a la portería de la Mars Corp. Y sus vigiladores. En el viaducto, el Diez de oro los esperaba dentro de un coche. Wolfgang se paró frente a uno de los vidrios y sacó de la mochila una lámina de diamante sintético y una ventosa. Se paró junto a la ventana e hizo un movimiento circular con la mano. La lámina arrancó un enorme pedazo de vidrio, que salió pegado a la ventosa. Con cuidado, Wolfgang lo apoyó en el piso. 

			El viento helado de la madrugada invadió la sala. Romina puso la mano sobre la cuerda que activaría su glider, dio un paso atrás, tomó impulso y saltó al vacío. Wolfgang hizo lo mismo, después. Los treinta y seis pisos inferiores del edificio parecían reírse de sus esfuerzos cuando tiraron de la cuerda. La caída se frenó y los dos planearon, usando las cuerdas para direccionar el vuelo. Las luces artificiales de la noche de Múnich giraban en un carrusel de vértigo mientras descendían. Aterrizaron en silencio, segundos después, sobre el asfalto del viaducto. El coche negro del Diez de oro estaba a treinta metros de distancia. Corrieron hasta allí. Cuando Wolfgang miró por la ventana del conductor, sintió un vacío en el estómago. La cabeza del Diez de oros estaba dada vuelta casi para atrás. El hombre estaba muerto, los ojos muy abiertos hacía el vacío y los brazos caídos al costado del cuerpo.

			Se dio vuelta para hablar con Romina y vio que la chica miraba la escena en el interior de coche con la expresión de quién acaba de llevarse una trompada, aturdida. Ni bien abrió la boca para decir algo, Wolfgang escuchó el sonido de unos pasos. Fue cuando la vio. Atrás de ella. La criatura.

			Antes de que pudiera gritar o moverse, la cosa extendió los brazos sobre Romina. Con un movimiento extraño, que Wolfgang no pudo entender bien, el bulto le hizo estallar el cuello. La Torre cayó al piso, pesada, ya sin vida antes de golpear el asfalto.  

			Múnich giraba como las náuseas de los borrachos alrededor de Wolfgang. Desvió los ojos de Romina, caída en el piso, y notó por fin lo que era la criatura: un hombre de traje negro y piel más blanca de lo normal, con cabellos ralos como los de un bebé. Eso, miraba a Wolfgang sin expresión alguna en la cara, con la boca levemente abierta. Fue cuando tres percepciones cayeron como piedras en la mente de Wolfgang, todo al mismo tiempo: su compañera de misión estaba muerta, sus dos compañeros de misión estaban muertos. Y él sería el próximo, si se quedaba ahí parado como lo estaba hacía pocos y largos segundos. 

			Le ordenó a sus piernas moverse y corrió. Agarró la mochila de Romina del piso y salió disparado para el muro opuesto del viaducto. El glider no ayudaría mucho a esa altura, pero era mejor que enfrentar a esa cosa. Sin pensar, saltó del viaducto, con la mochila en la mano. 

			Pero no hubo caída. Wolfgang estaba parado en el aire. Oyó el sonido de algo que se rasgaba y vio el glider pasar junto a su cuerpo y estrellarse contra la vereda, diez metros abajo. Notó que la mano de la criatura agarraba su mochila, que seguía en su espalda. La cosa había arrancado los cables del glider y, ahora, lo jalaba para arriba. Fue lanzado de nuevo contra el asfalto de viaducto. Se quedó parado, en un gemido de dolor. Aprovechó que estaba lejos de la cosa y se sacó los pedazos de la mochila de la espalda. Su mano derecha todavía sostenía con fuerza la mochila de Romina que contenía los documentos robados en el edificio. 

			Examinó sus posibilidades. Estaba en medio del viaducto, con el coche del Diez de oros y el cuerpo de Romina a su izquierda, a cerca de tres metros de distancia, el hombre de traje a su derecha, a unos ocho metros. Pero la criatura ya venía en dirección a él. La distancia disminuía. 

			Una luz a sus espaldas le llamó la atención, y Wolfgang tuvo tiempo solo para dar dos pasos al costado. Un coche pasó y lo separó de la criatura. Aprovechó esos segundos y corrió hacia el coche. 

			Abrió la puerta y empujó al Diez de oros al asiento del acompañante, junto con la mochila de Romina. Ni bien cerró la puerta y giró la llave, dos cosas pasaron: el coche ganó vida, con el motor roncando y los faros perforando la noche como lanzas de luz, y la ventana al lado de él explotó, lanzando pedazos de vidrio sobre su cuerpo y su cabeza. La mano de la criatura invadió el vehículo en el mismo segundo en que Wolfgang pisó el acelerador, depositando su vida en ese rectángulo bajo su pie derecho.

			El coche arrancó. El brazo de la criatura golpeó el techo, en el interior del vehículo y volvió a salir por la ventana. Al mirar por el retrovisor, Wolfgang vio al hombre de traje parado en medio del viaducto, con uno de los brazos colgado, inmóvil. Al lado de él, estaba el cuerpo de Romina. 

			Algo en esa visión lo hizo tirar del freno de mano y dar una corcovada. El ruido de los neumáticos llenó de eco el valle de vidrio y concreto. El hombre de traje ahora era una figura de negro en el centro de su parabrisas delantero. Wolfgang miró, aceleró y rugió:

			—¡Trágate el metal, pedazo de mierda!

			El coche alcanzó el cuerpo de la cosa, que voló varios metros hacia el costado, golpeó en el muro y se cayó del viaducto. 

			Wolfgang frenó el vehículo. Con los ojos muy abiertos, observó el vacío a lo largo del viaducto. Su respiración agitada cortaba el silencio nocturno. Miró el asiento del acompañante y vio al Diez de oros, el cuerpo caído, el cuello retorcido, los ojos todavía muy abiertos. Extendió la mano y cerró los párpados del cadáver. 

			Bajó del coche y abrió el maletero. Los cuerpos de sus amigos estaban ahí, minutos después. Cubrió a Romina y al Diez de oros con una lona. Conocía poco a la Torre, pero se dio cuenta de que, mientras la observaba caída allí, su mandíbula estaba tensa y las manos se cerraban en puños. 

			Puso la mochila con los documentos en uno de los rincones del maletero, al lado de los cuerpos. Miró el objeto con el ceño fruncido, como si lo culpase por esas muertes.

			Entró al coche, respiró hondo y aceleró. Tendría que conducir por la noche de Múnich cargando a la muerte..


CapítUlo    II

			“Sé un Colón para nuevos continentes y mundos enteros dentro de ti, abriendo nuevas rutas, no de comercio, sino de pensamiento.” —Henry David Thoreau (1817-1862).

			El problema de trabajar para vivir es que, en poco tiempo, empiezas a vivir para trabajar. Me gusta pensar que eso no pasaba en las sociedades agrarias y primitivas, pero puede ser apenas una nostalgia pastoril inducida por la fiebre de silicio y por la velocidad óptica de la vida que tenemos hoy. Tal vez siempre haya sido así, es difícil decirlo, pero hay un cierto consuelo en saber o pensar saber que el campesino medieval, a pesar de deberle obediencia y lealtad al señor feudal, tenía tiempo más que libre para pensar en su propia vida y cuidar de sus propios quehaceres. O mejor, no pensar en su vida y no cuidar de sus quehaceres. Lo que llaman relajamiento, ese crimen tan grave en la vida cotidiana del siglo XXI, es simplemente vivir. Y vivir exige varios no. 

			No imagino cómo es posible disfrutar la vida en su extensión "adecuada" cuando se tiene acceso solo a determinada categoría de "noes" "No hay tiempo para ir al cine hoy.", "disculpa, viejo, pero me despierto a las siete mañana para trabajar, no puedo ir a esa fiesta hoy.", "no tengo dinero para hacer ese viaje ahora, tal vez en las vacaciones del año que viene, si puedo tomármelas.", "no puedo preocuparme por eso ahora, no afecta mi vida y me parece que no tiene la menor importancia.", "no da, viejo, simplemente no da." Esos son los noes respetables, deseados y aplaudidos. 

			¿Pero, en cuanto a "no quiero hacer eso ahora", "no tengo la menor obligación de hacer eso mañana", "no puedo ir al trabajo hoy, no veo a mi novia hace dos semanas", "no me agrada tener que hacer esto, ¿no puedes pasárselo a una persona a la que le gusten esas cosas?", "no creo que sea importante, quiero leer sobre los movimientos migratorios de los pájaros en el sur de Inglaterra esta tarde", "no tengo ganas de hacer eso, quiero acostarme en una hamaca y observar la constelación de la Virgen"? Esos son totalmente despreciados. Ni siquiera los tan completos y prosaicos "no quiero", "no sé", "ahora no" y "no, gracias", son vistos con buenos ojos. Los noes son curiosos: algunos imponen un aura de respetabilidad y responsabilidad social, mientras que otros son tratados como nada y mantenidos a distancia, en la chatarra de las obligaciones, en donde todos tus deseos, ganas, placeres, preferencias, gustos, diversiones, alegrías y sueños arden en las llamas azuladas de la barriga de los incineradores de basura. 

			Bueno, no importa. 

			Al principio, me preocupé cuando esas cosas empezaron a pasar con más frecuencia por mi cabeza, pero no es como si fuera el único que reclama de la vida cotidiana y no hubiera autores serios y respetables que acusasen tales cosas. De alguna forma, tenemos permiso para pensar en ellas, pero jamás podemos pasar del punto límite y gritar a todo pulmón: " ¡Basta con esa mierda!", refregando en la cara de tus jefes, compañeros de trabajo, correctores, consultores y abogados la navaja de Ockham de su propia inutilidad. No, eso no puede hacerse. Algunos noes solo pueden transitar por el reino de los sueños y las posibilidades. Pero las meras posibilidades ya no eran suficientes para agradarme y ofrecer ese principio de desfallecimiento de las sensaciones que tomamos por vida en la casi la totalidad de los casos. Pero, a medida que el tiempo pasaba, me confrontaba cada vez más con la pregunta crucial: " ¿Por qué no?" 

			En esa época, tenía treinta y cinco años y tenía miedo de los esos treinta y cinco mañana se convirtieran en cincuenta y ocho y mis realizaciones consistiesen solo en una duplicación de inutilidades. Trabajaba en la redacción de un gran periódico de Río de Janeiro y, pensando retrospectivamente, ese supremo cansancio ya estaba presente cuando empecé, quince años atrás, pero en esa época, el cansancio era frenado por el falso ánimo de quien gana un juguete nuevo—o mejor, de quien acabó de oír una nueva broma—sí, broma parece más adecuada. Con el tiempo, esa sensación dejó el reino de las impresiones y se convirtió en certeza, como el plomo de los alquimistas que reluce y se convierte en oro en medio de una cantidad absurda de humo oloroso y metales abrasivos. Oro de tontos, claro, tanto uno como el otro. 

			Y, con la solidificación de las certezas, vino el peso, el arrastrarse. Era un extraño en una tierra de desesperanza, de existencias reducidísimas. Pero todo empezó a cambiar esa mañana del lunes 15 de junio. Creo. 

			Escuchaba mis pasos haciendo eco en el largo y aséptico corredor. Las suelas de mis zapatos golpeaban el piso de mármol, enviando mensajes en el código Morse de la prisa. Finalmente llegué al elevador y apreté el botón. Instantes después, la puerta se abrió y el anciano ascensorista me miró de forma extraña y cómplice, un sabio cansancio mirándome, tímido, por detrás de esos ojos amarillentos. Su expresión parecía querer decir: "Sí, lo sé. Lo sé." Y yo sabía que él sabía, pero, al igual que yo, no podía hacer nada. Claro que podía, pero creía, como todos los demás, que no le cabía hacer nada. 

			Dejé de pensar en eso ni bien llegué a mi piso. Entre deprisa y, sin ser notado, me senté en "mi" mesa. El teléfono sonó, como que por arte de magia. 

			—¿Alo? 

			—Me gustaría hablar con el señor André Moire. 

			—Soy yo. 

			—¿Señor Moire? 

			—Sí.

			—¿Señor Moire?, es sobre el proyecto de redes que estamos lanzando. La JCN espera contar con su presencia esta tarde en el salón de convenciones de...

			Mientras la voz mecánicamente entrenada continuaba en su rap monocorde, pensé en cómo me había olvidado de las malditas redes. Yo había marcado la entrevista con el nuevo gerente de proyectos para Internet y Utilities de la SparkleSoft para América Latina para las tres de la tarde. Sería inviable estar a las cuatro del otro lado de la ciudad, en el salón de convenciones, al final de Copacabana, para la porquería de los nuevos padrones de las redes de la JCN. Cansado, dejé que la mujer robot terminara de hablar y colgué el teléfono. De nuevo, como en una extraña sincronía Graham Bell, la extravagante barba blanca de mi jefe apareció en la punta de su cubículo. 

			—¿Todo bien?

			—Sí. —"bue, sí, todo bien, idiota", pero me aferré al sí. Siempre el sí, esa palabra tan fácil de escapar de tu boca, casi como un estornudo, sale y, cuando te das cuenta, ya caminó uno o dos pasos por el aire, entró en el laberinto (auricular, pero también mental) de su interlocutor y le lustró otra barra de la ventana de su celda. 

			Horas y varios releases, sonrisas y tarjetas intercambiadas después, salí corriendo, cuando faltaban cinco minutos para las cuatro, de la sede de la SparckleSotf, intentando guardar los papeles, folders, adhesivos y el bolígrafo en mi carpeta. Tomé un taxi, pero mis sueños de puntualidad se despedazaron cuando el conductor agarró la Niemeyer. Estaba completamente parada, como si estuvieran viajando a la velocidad Mach-12 y la vida fuese una galería de Marinetti. Suspiré, cerré los ojos y encendí mi MP3. Dejé que los samples de diálogos y teclados pasasen por mi cabeza y, de vez en cuando, miraba el reloj. 

			El botón de "stop" del MP3 solo fue apretado a las cinco y media, cuando bajé del taxi frente al salón de convenciones del hotel. Ni bien entré, me encontré con la voz de la autómata del teléfono, que está vez salía de una chica de treinta años, que vestía un tailleur azul marino. Bienvenido a asepsia. Una hora y media de sonrisas, discursos empresariales y del habitad natural de las palabras "competitividad", "valor agregado", "sinergia", "utilities", "tiempo real" y "esfuerzo conjunto". El único tiempo real no era mío, sino ese dentro de un computador. Los bytes deben divertirse mucho con su tiempo libre mientras nosotros computamos por ellos. Finalmente, a las siete y cuarto, me sirvieron un bocadillo y me alejé de los duendes que les preguntaban a los hombres robot de la JCN cosas innecesariamente. Mientras los trajes caros de los ejecutivos de las redes y los trajes de vagabundo de los periodistas trababan su duelo de egos, me confundí en un rincón y, mirando un canapé de caviar en busca de iluminación, la realidad cayó sobre mi cabeza: 

			—¿Qué carajo estás haciendo aquí?

			[image: ]

			La mañana siguiente, arreglaba una entrevista con el nuevo robot de la SparckleSotf. Fui interrumpido de nuevo por la barba blanca (era una barba mal afeitada, borrada e incierta, dudosa de sus cualidades de barba) y por el traje demasiado apretado de mi jefe, el editor en jefe del periódico. 

			—¿Y?

			" ¿Y? ¿Qué diablos quiere decir un jefe cuando llega hasta ti y te pregunta algo tan prosaico?"

			—Eh... Todo ok. 

			—¿Salió todo bien en la entrevista?

			—Sí. El artículo ya está listo. —y señalé la pantalla, en dónde se imponía la realización total del programa in-house de textos del periódico, sonriendo en su esplendor amarillo y azul de fuentes tamaño 16. 

			—¿Y la nota de la JCN?

			—La sacaré después del almuerzo.

			—¿Después del almuerzo? Pensé que ya estaría lista—respondió la barba. 

			`—Pero usted me dijo que solo tenía que ir al evento de la JCN para que no dejaran de llamarnos para las futuras ruedas de prensa, que el asunto era demasiado hard para los lectores, etc. Entonces, privilegié la entrevista con el ro...con el tipo de la SparckleSotf, que hasta parece ser un sujeto, eh, bueno. 

			La barba me miró de forma curiosa. ¿Qué importaba si el nuevo gerente de la SparckleSotf era o no un buen tipo? 

			—Cambié de idea. La nota de la JCN va a ser más grande. Vamos a dejar a la JCN en el cajón. 

			Y la barba salió, usando sus habituales pasos mecánicos. Bufé e hice clic en el icono del MP3. Los sintetizadores reiniciaron en loop infinito, dron de fuga. 

			Estudié periodismo por un motivo simple: me gustaba escribir. Si hubiera sabido, estudiaba Letras, Historia o Biblioteconomía, porque que te guste escribir es lo que menos importa en esta profesión que hace más de quince años se arrastra como una bola de plomo presa a mi tobillo. Oh, pero tienes un buen cargo, eres editor de informática en un gran periódico. Romperse mutuamente las pelotas y un egotismo ascético, esos son los secretos del periodismo moderno y de la comunicación de masas. Tienes que tener una centena de dedos para lograr lidiar con el ego escurridizo y meloso de los editores, redactores, fotógrafos, entrevistados, en una montaña rusa de falta de sentido, en donde el más leve resbalón despierta la envidia, la insatisfacción y varias presunciones al respecto. Un mundo en el que la capacidad de entrevistas a algún artista era súper valorada de tal forma que daba la impresión de que el artista era el entrevistador, ese sujeto tan capaz de digitar leads idénticos para diferentes asuntos, como una fórmula matemática, y, claro, es necesario que aquí en el rincón de su nota sobre streaming exista un box sobre el nuevo home theater, porque el domingo estará en anuncio de dos páginas justo antes del suplemento de economía. 

			Uno de los motivos de que los tales noes no sean dichos es la auto fetichización de sí mismo como escritor, como artista. Pero, diablos, cómo, para mí, escritor era Poe y artista era Pollock, never mind the bollocks. 

			Mientras tanto, el aire acondicionado apestaba a hongos todas las mañanas de lunes en esa redacción amarillenta y sin ventanas.
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			"Otro atentado terrorista se produjo en Hawái la mañana de este jueves. Una bomba explotó en el hotel Mnumu, en la playa de Honolulu. Todavía se desconoce el número de muertos, pero la policía afirma que los surfistas de la región...

			Tic

			...después de ver la cara de la Virgen en un tomate. Al menos fue lo que afirmó el hacendado, que usó una tijera de podar para degollar a su esposa inválida y a sus dos hi...

			Tic

			...sidente Holden afirmó hoy, en su discurso en la base de Guantánamo, que las oportunidades legales estarán disponibles para todos los presos cuando confiesen su participación en cualquiera de las actividades de las que son acusados. Acribillado a preguntas después de esa afirmación, Holder cerró la rueda de prensa y tomó un helicóptero para...

			Tic

			....en Seattle. La policía ya cercó el área del Centro Empresarial de Zimbabue, en un intento de evitar que los tumultos se repitan. Un africano de treinta años es el único preso hasta ahora, después de lanzar una muñeca de madera contra una de las ventanas del edificio. La reunión del G8, que comienza en una semana, será la may...

			Tic

			.....en su nuevo disco, llamado The Devil is My Pussy. La cantante negra niega estar involucrada con rituales secretos de castración y automatización y se rehusó a comentar sobre su noviazgo con Paul Adirondofisky, uno de los ejecutivos de la grabadora. Eva Colun también se negó a responder sobre los rumores de que en realidad habría sido doblada por la desaparecida Cindy Lauper en su ál...

			Tic

			....nistro de Defensa, Ronald Mc Mickey, testificó hoy en el Congreso sobre el caso Errol. Mc Mickey, que confesó ser uno de los mayores accionistas de la Errol, está acusado de manipular datos oficiales para provocar la quiebra fraudulenta de la empresa. El presidente Holden afirmó, antes de volar a Guantánamo, que confía plenamente en Mc Mickey y tiene fe en que Dios ayudará a los americanos a superar otra crisis. "Al final", dijo Holder, "to...

			Tic

			".....iga ahora mismo dónde están las joyas? ¿Y las armas? ¡Vamos, dime, vaca!

			—¡Ya dije que no lo sé!

			¡Bang! ¡Pow!

			—¡Puta!

			Clic.

			La fina y pálida mano descartó el control remoto. María de las Luces observó la pantalla apagándose y la oscuridad apoderarse, unidimensional. Sin luces en la cajita hablante. Fue interrumpida por Javier.

			—¿Té, madame? 

			Ella parecía salir de un letargo.

			—¿Qué? —Ah, sí. Gracias, Javier. 

			—¿Negro o jazmín, madame?

			—Jazmín, por favor.

			Javier le puso la cantidad de azúcar que María acostumbraba usar. El viejo mayordomo le entregó la taza y apoyó la bandeja de bronce sobre el esquinero. 

			María volvió a quedarse sola, está vez en total silencio. Su piano la enfrentaba desde un rincón de la sala, desafiante. Su antiguo objeto de deseo ahora se imponía como un sarcófago, un monstruo negro, desafiándola y burlándose de ella. "Ven", parecía decirle. 

			El leve ruido de las calles de Madrid, escalando por las tejas y canaletas del antiguo y viejo edificio, parecía interponerse como respuesta. 

			"No. Todavía no." 

			Mientras observaba el piano, repasando en su mente el Nocturno, Op. 9, de Chopin, casi en su totalidad, tuvo un sobresalto al sufrir la interrupción de un ruido estridente. María detestaba los ruidos. Era el teléfono en el vestíbulo de al lado. El exigente y mimado aparato berreó otras tres veces hasta que Javier vino a atenderlo. " ¿Aló?", hizo la contenida y adecuada voz del perfecto mayordomo. Después de algunos susurros ininteligibles, entró a la sala de estar con el victorioso aparato. María, agarró el teléfono deslizando las manos de manera graciosa y lenta y lo puso al lado de ella, en el asiento del diván. 

			—Sí. 

			Su voz era límpida y afirmativa. 

			—¿María? 

			Inmediatamente, reconoció la voz del otro lado. Se sorprendió, pues él no acostumbraba llamar.  

			—¿Soos?

			—Hum—el sonido, no denotaba del todo antipatía, quería decir al mismo tiempo "Sí, soy Soos, ¿quién diría, no?" y "Hola, ¿cómo estás?" 

			—¿Cómo estás? 

			—Hum. —Nuevo sonido—Bien, creo. 

			—¿Crees?

			—Estoy conmovido con la muerte de Romina. Como todos nosotros, imagino. Pero confieso que me afectó más de lo que me gustaría. 

			—Sí. —dijo María. —Ya lloré mucho por eso. Pocos de nosotros caen en el campo de batalla. Cuando pasa eso, siempre es un shock. Hablé con Ogden hoy, por teléfono. Está muy triste. Está destrozado.

			—Eran muy amigos. —dijo Soos. —Pero estoy llamándote porque tengo buenas nuevas, al fin. El Aleph. 

			—¿El Aleph? Sí, ¿qué tiene? ¿Lo encontraron? 

			—Sí. Adrián cree que sí. 

			—Realmente son buenas noticias. El Aleph es importante. 

			—Todos son importantes. 

			—Sí, claro, no quise decirlo de otra manera. 

			—Claro. 

			María había recordado por empirismo que Soos podía ser raro y una mezcla de agradable y desagradable, como un clásico de literatura medieval, que asombra y maravilla al mismo tiempo, pero también molesta y perturba. Bien, no podía ser de otra forma, imaginó, ya que Soos era el Diablo. 

			—Adrián cree que es realmente un Aleph en potencial. Las...cosas ya están en movimiento. Tú, más que nadie, sabes que un Aleph exige un tiempo de iniciación. Es una pena que esta vez, dadas las actuales circunstancias, la iniciación tenga que ser más corta. Y tú, más que nadie, también sabes que eso puede ser un problema. François cree que todo puede transcurrir en menos de dos meses.

			—¿Estuviste personalmente con Adrián? —dijo María, intentando disfrazar el temblor en su voz.

			—Sí, acabó de regresar de la casa del Mundo. Leonce y yo estamos llamando a todos para avisarles. Leonce, pobre diablo (eh), incluso está tomándose el trabajo de llamar a algunos de los Menores, ¿puedes creer algo así?

			—Nada más justo, creo yo.

			—Sí, tú siempre crees. Lo sé. 

			María suspiró por dentro, con una leve impaciencia. Leonce podría haberla llamado en vez de Soos.

			—¿Y cómo está Adrián? —cortó, intentando retomar el dominio de la conversación. 

			—¿Adrián? Bien... El Mundo sigue en la misma, ¿no? ¿Cómo podría estar?

			—Cierto... " ¿Cómo podría?", como tú dices. Bien, gracias por haberte tomado la molestia, Soos. 

			—No fue una molestia. —Soos, como siempre, decía exactamente lo que su interlocutor estaba pensando o , solo por ironía, exactamente lo contrario. Ahora hacía lo segundo. Era un problema y una molestia conversar con alguien capaz de ver tus pensamientos y emociones como si fueras una TV. 

			—Bueno, gracias de todos modos. Ah, me estaba olvidando. ¿Alguna novedad con respecto a los otros dos que faltan? ¿El Ahorcado y el Juicio?

			—Ahora faltan tres, ¿recuerdas? Después de lo que acaba de pasar con la pobre Torre. 

			—¡Sí, claro! Todavía no me acostumbré a la idea de esa tragedia. ¡Qué cosa más horrible! 

			—Sí, lo fue. Bueno, respondiendo a tu pregunta, creo que Adrián ya tiene una leve idea con respecto a la sustitución de la Torre, "una posibilidad". En relación a los otros dos, todavía no se tiene la menor idea. ¿Es curioso que sean justamente esos dos, no? Pueden sacarse varias conclusiones a partir de eso. El Loco, el Ahorcado y el Juicio son justamente, los Arcanos que representan a las principales letras de la Cábala de acuerdo con Crowley: Aleph, Mem y Shin. O incluso, Aire, Agua y Fuego, los elementos cosmogónicos creadores. No creo que estar sin ellos sea un buen augurio. Normalmente, la identificación de los nuevos es muy rápida. Y no creo que este pequeño atraso sea responsabilidad de Adrián.

			—Claro que no lo es. —dijo María. 

			—Hum. Cuánta certeza, mi querida Estrella. —ironizó Soos.

			—Bueno, gracias Soos.

			—Sí, hasta luego. 

			—Hasta luego.

			María no pudo evitar golpear el tubo del teléfono con más fuerza de la que debería. Soos seguía igual. A ella no le gustaba hablar por teléfono en ocasiones normales, pero, con Soos, siempre parecía que la línea de voz de transformaba en una línea abierta, directa a su cerebro. Bien, y el caso era el mismo. Se preguntó si a los demás les gustaba Soos. Seguramente era una buena persona, claro, en la medida de lo posible.

			—Con permiso, madame. 

			—¿Si, Javier?

			—Las invitaciones al ballet acaban de llegar.

			—¡Oh! Gracias, Javier. Creo que será una noche sensacional. 

			—Estimo que sí, madame. 

			Soos desapareció de sus pensamientos ni bien se acordó, sonriendo, de los sonidos de la orquesta y de las estrelladas luces del techo del Teatro Gran Vía. Ya había asistido al Lago de los cisnes varias veces, y nunca se cansaba de su brillo y fulgor. Lo meditó, pero, en pocos segundos, levantó la tapa del piano, se sentó en la banqueta y empezó a tocar el Vals nº1 de Chopin. Mientras salía discretamente hacia el vestíbulo, Javier se permitió una leve, pero sincera, sonrisa de satisfacción. Una sonrisa que reflejaba la brillante iluminación a la que todo el departamento pasó a someterse.

			[image: ]

			La voz pastosa del hombre del otro lado de la línea irritaba al cardenal. Bufó y dijo:

			—Querido Schüm, por los diablos, ¿podría ir directo al punto? ¿Al final qué pasó?

			Al lado del cardenal, Giacomo, su asistente, estaba parado sosteniendo el teléfono en una bandeja de plata. 

			—¿Vio los titulares de los periódicos de Múnich que le mandé por e-mail, señor? —preguntó la voz pastosa del otro lado de la línea.

			—Los vi. Un cierto fulano sin importancia fue encontrado todo quebrado, muerto, después de caer de un viaducto. Borracho, andaba por el viaducto, un coche, bam, cayó desde allá arriba, bla, bla bla  ¿y con eso? —dijo el cardenal con su voz aguda. 

			—Él era uno de los....experimentos. 

			—¿Uno de los esclavos, quisiste decir?—bromeó el cardenal. 

			—No me siento cómodo usando ese término.

			—Bueno, mi querido Schüm, los esclavos son esclavos y siempre serán esclavos. Su preciosa SparckleSoft no sería el imperio que es hoy si no fuera por los esclavos que trabajan por status en ella, los esclavos que se matan en líneas de montaje en los rincones del infierno, los esclavos que compran cualquier cosa que ustedes lanzan. Son otro tipo de esclavos, pero esclavos al fin. Siéntase orgulloso de sus esclavos, Schüm. ¿Pero, qué hacía un esclavo en Múnich? —preguntó el cardenal.

			—Eso pasó a una cuadra de la sede de la Mars Corp., que es una de nuestras subsidiarias. 

			—¿Mars? ¿Con nosotros aprendieron bien cómo usar los panteones a su favor, no? Pero, prosiga.

			—Bien, ese hombre se convirtió en un esclavo en el momento porque algo ahí cerca activó su condición de esclavo. Y, en ese mismo instante, como fuimos a descubrir algunas horas después, hubo un hurto en la sede de la Mars Corp.

			—¿Un hurto? ¿Y
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